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Toda interacción tiene un subtexto emocional.  Hay, por supuesto, 
infinitas variantes pero todas se reducen a nuestra habilidad para cambiar 
el estado de ánimo de otra persona y la suya para cambiar el nuestro. Por 
eso cuando alguien nos hace sonreír, nos sentimos felices. Cuando 
entramos en un estado tóxico - simplemente por estar cerca de la persona 
errada en el momento errado - se da una suerte de alud de contagio 
emocional.

Esta plasticidad del cerebro permite que cada experiencia sea adaptada 
por el sistema nervioso y que éste cambie o se adapte según las 
circunstancias. Así, la plasticidad cerebral permite la adaptación 
(modificación) a partir del aprendizaje, que se inicia desde antes del 
nacimiento del ser humano cuando el feto entra en un proceso 
comunicativo con la madre. 

Es, sin embargo, a partir del nacimiento cuando el aprendizaje comienza a 
ser fundamental. De esta manera, la ciencia demuestra que el cerebro 
humano tiene una gran capacidad, a través de las activaciones 
neuronales, para el aprendizaje y la evolución. Pero este aprendizaje 
dependerá de la naturaleza y el contexto social, que son dos factores 
esenciales en la elaboración de la conducta. En la sociedad actual, donde 
el respeto a muchos de los valores de los derechos humanos se 
encuentra en crisis, este contexto juega un rol fundamental.

«La educación es una manera de enseñarnos a pensar. La genética es 
una parte del cerebro, pero no podemos olvidar que hay otra parte muy 
importante y es el entorno», afirmó Javier de Felipe, miembro del Instituto 
de Neuropsicología Ramón y Cajal.

En ese sentido, Daniel Dennet, catedrático de filosofía, hizo referencia a 
que los individuos aprenden mucho por imitación de modelos y resaltó 
que «no son los genes los que dan la enseñanza, sino esta imitación de 
modelos con la interacción del entorno».

El ser humano aprende de diversas maneras y las más fundamentales 
son, como afirmó Dennet, la experiencia y la imitación de modelos. La 
experiencia es un background que se absorbe consciente o 
inconscientemente, pero es importante destacar que la distinción entre 
unas y otras no radica en el cerebro sino en el tipo de actividades que 
realiza el individuo y las percepciones que éste recibe de dichas 
actividades.

El aprendizaje dependerá entonces de la propia experiencia personal del 
individuo y de su relación con el entorno familiar y social.
Así, la enseñanza, los procesos de educación explícitos e implícitos, 
formales e informales, resultan indispensables para asimilar el 
cooperativismo en el individuo porque permite la interacción entre el 
entorno y el cerebro. 
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El cerebro le sirve a los niños para aprender, pero no es el cerebro la 
clave para este proceso altruista, sino lo que se le enseña, los valores que 
se le trasmiten, los modelos que imita dentro del contexto social donde se 
formará.
La Neurociencia ha descubierto que el diseño mismo de nuestro cerebro 
lo hace sociable, inexorablemente atraído a un íntimo enlace cerebro a 
cerebro cada vez que nos relacionamos con otro persona.  Ese puente 
nervioso nos permite hacer impacto en el cerebro y por ende, en el 
cuerpo de cualquier persona con la que interactuamos. Incluso nuestros 
encuentros más rutinarios actúan como reguladores en el cerebro
preparando nuestras emociones, algunas deseables, otras no.  Cuanto 
más fuerte nos relacionamos emocionalmente con alguien, mayor es la 
fuerza mutua. Nuestros intercambios más potentes se dan con esas 
personas con las que pasamos mas tiempo todos los días, año tras año, 
es especial, aquellos a quienes más queremos.

Durante esos enlaces neurológicos nuestros cerebros se entregan a una 
danza emocional, una danza de sentimientos. Nuestras interacciones 
sociales funcionan como moduladores, que continuamente reacomodan 
aspectos clave de nuestra función cerebral a medida que orquestan 
nuestras emociones.

Los sentimientos resultantes tienen consecuencias de largo alcance, que 
nos recorren todo el cuerpo enviando cataratas de hormonas que regulan 
los sistemas biológicos, desde el corazón hasta las células
inmunológicas.

Pero lo más asombroso es que la ciencia ahora rastrea conexiones entre 
las relaciones más estresantes y el funcionamiento de genes específicos
que regulan el sistema inmunológico.
Hasta un grado sorprendente, nuestras relaciones no sólo moldean 
nuestra experiencia sino también nuestra biología. El enlace cerebro a 
cerebro permite que nuestras relaciones más fuertes nos moldeen en 
asuntos tan frívolos como reírnos de las mismas bromas o tan profundos 
como qué genes se activan o no en las células T, los soldados del 
sistema inmunológico en la constante batalla contra las bacterias y los 
virus invasores.

Las relaciones nutritivas tienen un impacto beneficioso sobre nuestra 
salud mientras que las tóxicas pueden actuar como un veneno lento en 
nuestros cuerpos. 



4

La Empatia

Con certeza podemos afirmar que casi todos los educadores, en algún 
momento de su vida, se han hecho la siguiente pregunta: ¿Qué puedo 
hacer para que a mis alumnos les interese lo que explico en clase?

Todos estaremos de acuerdo en que para ser un buen profesor no sólo 
hace falta dominar la materia, sino también tener la capacidad de ponerse 
en el lugar del alumno. El perfecto educador es aquel que antes de 
preparar las clases se plantea: ¿Qué es lo que le interesa al alumno? 
¿Cómo puedo despertar su atención y mantenerla a lo largo de toda la 
clase? No menos importante es la capacidad del docente para resolver 
los posibles conflictos que acontezcan en las escuelas. Una de las 
herramientas con las que cuenta el cerebro humano para afrontar todos 
estos desafíos es lo que a nivel psicológico se conoce como empatía.

La empatía es la capacidad cognitiva de sentir, en un contexto común, lo 
que un individuo diferente puede percibir. Es decir, es la capacidad de 
comprender lo que sienten otros, y de participar en cierta medida de ese 
sentimiento. 

Esta “sintonía” con los demás había sido ya registrada en la actividad 
cerebral de personas adultas, pero un equipo de científicos 
norteamericanos ha conseguido constatar la misma actividad también en 
niños. Usando escáneres de IRM funcional en niños normales de entre 7 y 
12 años de edad, los investigadores encontraron que ciertas partes del 
cerebro de los niños se activaban cuando se les mostraban fotografías de 
personas que sentían dolor, según los hallazgos publicados en la edición 
actual de la revista Neuropsychologia.

El autor del estudio, Jean Decety, profesor en los departamentos de 
psicología y psiquiatría de la Universidad de Chicago, informó que la 
empatía parece estar "programada" en el cerebro de los niños normales, 
en lugar de ser exclusivamente el resultado de la guía o la crianza de los 
padres.

"Coincidente con estudios previos de la empatía con el dolor en adultos 
mediante IRM funcional, la percepción del dolor de otras personas en los 
niños se relacionó con una mayor actividad hemodinámica en los 
circuitos neurales que tienen que ver con el procesamiento del dolor 
propio...", escribió Decety.



5

Saber cómo responde el cerebro al dolor podría ayudar a los científicos a 
comprender la relación entre las discapacidades cerebrales y las 
conductas antisociales, como el acoso, afirmó en un comunicado de 
prensa de la Universidad de Chicago.

Las entrevistas de seguimiento con los participantes mostraron que 
percibieron “acciones malas” en las animaciones en que alguien 
resultaba herido. "Aunque nuestro estudio no buscó el juicio moral 
explícito, percibir que un individuo intencionalmente hace daño a otro 
probablemente provoque el reconocimiento de maldad moral en el 
observador", escribió Decety.

La Sonrisa

“Una sonrisa puede más que un grito... puede más que todo….”

La sonrisa de Mona Lisa es misteriosa; la del Gato de Cheshire, tortuosa; 
la del Guasón, malvada, y la de Buda, beatífica. Los seres humanos 

sonríen, cada uno a su manera, tal vez desde el principio de los tiempos.

La sonrisa es la demostración emocional más estudiada. La estudian 
desde 1840. Nos enseñan que las verdaderas, las sinceras, son las que 
involucran toda la cara, hasta los ojos, pero aún se debate cuáles son 
exactamente las regiones del cerebro que están involucradas. 

Pero pese a su antigüedad, los científicos continúan intentando descifrar 
con exactitud cómo o por qué el cerebro le ordena a los labios curvarse, a 
la nariz arrugarse, a los ojos encenderse y a las mejillas levantarse.

Los investigadores suecos Ulf Dimberg y Mónica Thunberg han 
descubierto que sólo con ver una foto de un rostro feliz se inicia una 
fugaz actividad en los músculos que hacen que la boca sonría. De hecho, 
cada vez que vemos la fotografía de alguien cuyo rostro transmite una 
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emoción fuerte, como tristeza, desagrado o alegría, nuestros músculos
faciales automáticamente comienzan a reflejar la expresión facial del otro.

Esta imitación “espejo” nos abre a sutiles influencias emocionales de los 
que nos rodean, agregando un carril al puente cerebro – cerebro entre las 
personas.

La sonrisa tiene una ventaja por encima de todas las otras expresiones 
emocionales: el cerebro humano prefiere rostros felices pues los 
reconoce mas rápidamente que a aquellos de expresiones negativas. Este 
efecto se llama: ventaja del rostro feliz.

Esto implica que la naturaleza tiende a promover relaciones positivas. No 
estamos innatamente preparados para que desde el principio nos 
desagraden las personas.

La risa parece ser la distancia menor entre dos cerebros, una imparable 
sustancia contagiosa que construye un instantáneo lazo social.

Según el equipo de investigación de la Universidad Estatal de Nueva York, 
en Stony Brook, y la Universidad de Stanford, en California, el cerebro de 
las personas extrovertidas se activa más que el de los introvertidos 
cuando ven un rostro sonriente, dijeron investigadores, tras realizar un 
estudio que podría contribuir a explicar el aspecto biológico de las 
diferencias en la personalidad.

La amígdala, una pequeña región cerebral vinculada a las emociones, se 
activa cuando una persona sociable ve fotos de rostros sonrientes.

La sonrisa activa en el cerebro muchas funciones asociadas con nuestros 
estados de ánimo positivos. Por supuesto, esto facilita que nuestro estado 
emocional se haga cada vez más placentero y se fomenten emociones 
como la de seguridad, alegría o entusiasmo mientras se van debilitando 
respuestas de tipo agresivo o depresivo.

EL RECHAZO SOCIAL

LA NATURALEZA FISICA DEL DOLOR EMOCIONAL
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Helena hace tres meses que trabaja en una oficina de exportaciones.
Es una persona agradable, deseosa de colaborar, aprender, simpática y 
voluntariosa. Durante el periodo de tres meses que ha estado conviviendo 
con sus compañeras y compañeros ha ido a almorzar en un par de 
ocasiones y han intercambiado teléfonos.
El último viernes Helena sintió un dolor profundo, una angustia 
irreproducible: estaban planificando un encuentro after-office donde se 
invitaba a todos (incluso a una nueva empleada con sólo un mes de 
trabajo en la oficina) y a ella directamente y sin disimulos la dejaron 
afuera. 
Helena, en su dolor, ni se atrevió a preguntar el porqué de esta 
contundente muestra de rechazo y discriminación. Llegó a su casa, y lloró
toda la noche con un dolor que le atravesaba las entrañas.

Ese sentimiento de dolor tiene una base neurológica. Nuestro cerebro 
registra los rechazos sociales en la misma área que se activa cuando nos 
lastimamos físicamente: LA CORTEZA CINGULADA ANTERIOR (CCA) de 
la cual se sabe que, entre otras cosas, genera la sensaciones aflictivas 
del dolor físico.

Los estudios que se hicieron en la UCLA sugieren que la CCA funciona 
como un sistema de alarma neurológica para detectar el peligro del 
rechazo y para alertar a otras partes del cerebro para que reaccionen en 
consecuencia cuando alguna cosa no anda bien o cuando alguna de 
nuestras acciones puede comprometer nuestra incolumidad. Se trata de 
un circuito que da informaciones para ajustar el rumbo de nuestro 
comportamiento y hacer que nos pongamos a resguardo de los peligros.

El rechazo resuena con una amenaza primaria, una amenaza que el 
cerebro parece diseñado para subrayar.  En la prehistoria humana ser 
parte de una comunidad era esencial para sobrevivir, la exclusión podría
ser una sentencia de muerte, lo que sigue verificándose en la actualidad 
para las crías de los mamíferos en la naturaleza. El centro del dolor, 
dicen, pudo haber desarrollado esa sensibilidad a la exclusión social 
como una señal de alarma para advertir sobre un destierro en potencia, 
presumiblemente para impulsar a reparar las relaciones amenazadas.

Esta idea le da sentido a las metáforas que utilizamos para indicar el dolor 
de un rechazo: “me rompió el corazón”, sentimientos heridos, sugieren la 
naturaleza física del dolor emocional. Esta ecuación de dolor físico y 
social parece tácitamente reconocida en el habla humana: en muchos 
idiomas diferentes en el mundo entero todas las palabras que describen 
el dolor social recurren al vocabulario de los dolores físicos.

Las crías de monos con CCA dañadas no llorarán de pensa cuando se los 
separa de su madre; esta falla de la naturaleza podria fácilmente poner en 
peligro su vida. De manera similar, una madre simio con lesiones en la 
CCA ya no responderá  a los llamados de una cria en problemas 
acercándola a ella para protegerla. En los humanos, cuando una madre 
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oye llorar a su bebe, su CCA se enciende con actividad hasta que ella 
responde.

Una vieja necesidad de mantener las conexiones puede explicar porqué
las lagrimas y la risa comparten proximidad en el tallo del cerebro, la 
parte más antigua del cerebro. La risa y el llanto vienen espontáneamente 
en los momentos primarios de la conexión social: nacimientos, muertes, 
casamientos y encuentros. La pena ante una separacion y la alegria ante 
un reencuentro hablan ambas del poder primario de la conexión.

Cuando nuestra necesidad de cercania es ignorada, puede haber 
enfermedades emocionales.  Los psicologos acuñaron el termino 
“depresion social” para nombrar la desdicha especifica causada por 
relaciones conflictivas amenazadas. El rechazo social – o el temor al 
rechazo social – es una de las causas más comunes de la angustia.  Los 
sentimientos de inclusión dependen no tanto de tener frecuentes 
contactos sociales o muchas relaciones sino de cuan aceptados nos 
sentimos aunque sea en unas pocas relaciones clave.

No es de extrañar que tengamos un sistema de cableado alerta a la 
amenaza del abandono, la separación o el rechazo: estas fueron en un 
tiempo amenazas reales a la vida misma, aunque actualmente lo sean 
solo simbólicamente.

Adicionalmente, en recientes estudios los investigadores demostraron 
que la corteza cingulada anterior hace mucho más al advertir a nivel 
inconsciente que alguna cosa no va bien, que una acción nuestra puede 
tener efectos nefastos o que el ambiente en el que nos encontramos es, 
de manera imperceptible, distinto del acostumbrado y puede registrarse 
una sorpresa; dicha corteza aprende a sentir el olor del engaño y se pone 
en acción advirtiendo a la persona para que cambie de inmediato su 
comportamiento. 
El individuo no toma consciencia de este cambio inminente, pero sus 
reflejos mejoran y esto en la vida real significa que el sistema endógeno 
hizo sonar la alarma a tiempo para escaparle a un error.

Los especialistas concluyeron que un funcionamiento en exceso de este 
sistema de alarma inconsciente podría explicar por qué los individuos 
obsesivo compulsivos ven el peligro en donde no existe.

El hallazgo puede significar una vuelta de página en ámbitos psiquiátricos 
ya que podría explicar el origen neurológico de conductas anómalas 
comunes en los pacientes esquizofrénicos o con fuertes disturbios 
obsesivo compulsivos.

La corteza cingulada, en efecto, es una vieja conocida de los neurólogos 
ya que en algunas enfermedades como la esquizofrenia y en los 
disturbios obsesivo compulsivos puede ser diferente a la de personas 
sanas. 
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NeuroTeología

No existe una región específica del cerebro para la espiritualidad, pero en 
cambio se confirma que cualquier cerebro está preparado para vivir 
experiencias místicas, según los autores de la investigación. 

Los neurocientíficos de la universidad de Montreal, en Canadá, Vincent 
Paquette, Ph.D. y M. Beaugerard han realizado un estudio en el que se ha 
utilizado la técnica de imágenes de resonancia magnética que permite 
registrar la actividad cerebral, para identificar los cambios en el cerebro 
cuando un individuo atraviesa una experiencia mística. El estudio se 
realizó con la colaboración de monjas carmelitas. El estudio lo publicó en 
2006 en la revista Neuroscience Letters, pero Beaugerard acaba de 
publicar un libro, titulado The Spiritual Brain (El Cerebro Espiritual), en el 
que desarrolla los resultados de la investigación con las monjas 
carmelitas y plantea que con sus trabajos ha quedado comprobado que 
las experiencias místicas pueden ser documentadas y que tienen un 
origen inmaterial.

Durante la investigación, se midió la actividad cerebral de un grupo de 
monjas  Carmelitas cuando éstas se sentían en un estado subjetivo de 
unión con Dios. Se descubrió así que la experiencia implicaba diversas 
partes del cerebro, como la corteza orbito frontal central, el lado derecho 
de la corteza temporal media, los lóbulos parietales inferior y superior 
derechos, la corteza izquierda prefrontal media o la corteza cingulada 
anterior izquierda, entre otras. 

La investigación tenía como principal objetivo verificar una hipótesis 
formulada en la Universidad de California en San Diego hace una década, 
conocida como "punto de Dios". Esta hipótesis situaba la experiencia 
mística en el lóbulo temporal y se basa en el estudio de numerosos 
enfermos de epilepsia del lóbulo temporal, que con frecuencia relatan 
experiencias místicas. 

Según la investigación de Beaugerard, cualquier persona, 
independientemente de si comparta o no una fe religiosa, es susceptible 
de vivir estas experiencias. 

Para definir las funciones cerebrales implicadas en la experiencia mística 
fueron analizados los cerebros de 15 monjas carmelitas durante tres 
estados mentales diferentes. En dos de ellos, las monjas debían cerrar los 
ojos y recordar una experiencia social intensa. En un tercero, debían 
revivir una experiencia intensa de relación con Dios que hubieran tenido 
anteriormente. 

Durante el experimento, fueron recogidas imágenes de resonancia 
magnética de cortes transversales del cerebro cada tres segundos, y del 
cerebro completo cada dos minutos. Una vez registrada la actividad 
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cerebral, los científicos compararon los patrones de activación en las 
distintas situaciones (el recuerdo social y el místico), descubriendo las 
áreas del cerebro que se activaban con más fuerza durante la experiencia 
mística que en los otros casos.

Todo el cerebro implicado

De esta forma descubrieron que la memoria espiritual vigoriza varias 
regiones cerebrales durante estos recuerdos, como el núcleo caudado, 
que es la región del centro del cerebro relacionada con el aprendizaje, la 
memoria o el enamoramiento (de ahí, tal vez, la sensación de amor 
incondicional a la que aluden los místicos).
Por último constataron que también se activó el lóbulo parietal del 

cerebro (relacionado con la conciencia espacial), lo que podría explicar la 
sensación de hallarse inmerso en algo mucho mayor que nosotros 
mismos, típica de este tipo de experiencias. 

Beauregard explica que anteriores estudios neurológicos se han centrado 
en la relación entre la meditación y la oración, pero no sobre la 
experiencia mística en sí misma, por lo que eligieron a las monjas 
carmelitas contemplativas debido a su tradición mística. Los estudios 
neurológicos anteriores sobre estos procesos se han desarrollado con 
monjes budistas, practicantes de la meditación, y franciscanos, 
practicantes de la oración, por lo que la investigación de Beaugerard 
constituye un desarrollo de las investigaciones anteriores. 

El interés por definir el papel del cerebro en la experiencia mística ha ido 
aumentando con la llegada de nuevas tecnologías de medición de la 
actividad de las neuronas. Conocer lo que sucede durante la oración o la 
meditación o durante episodios inspirados de fervor religioso a nivel 
neuronal podría ayudar, señalan los científicos, a inducir este tipo de 
experiencias de manera artificial, dado el efecto positivo que parecen 
tener en el ser humano. 

Por otro lado, a los científicos les resulta importante comprender mejor 
las bases neuronales de un fenómeno que ha jugado siempre un papel 
central en todas las culturas y tiempos, de la misma forma que les 
interesa conocer las bases neuronales de la emoción, la memoria o el 
lenguaje. 

El descubrimiento de las facultades espirituales en el cerebro ha 
suscitado todo un debate científico. Mediante modernos sistemas de 
análisis de imágenes cerebrales se han ido identificando en laboratorio 
las regiones del cerebro que incrementan o disminuyen su actividad en 
las experiencias religiosas. 

Se han realizado asimismo estudios que implicaban ejercicios de 
meditación profunda, basada en el uso de imágenes mentales, o de 
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oraciones, dando lugar a una nueva ciencia denominada neuroteología, 
que estudia la neurología del sentimiento religioso y de la espiritualidad.
Voluntarios de diversas confesiones religiosas han sido analizados en 
sus momentos de meditación, en investigaciones realizadas por 
especialistas como James Austin (del Instituto Tecnológico de 
Massachussets) o Andrew Newberg y Eugene D'Aquili, de la Universidad 
de Pennsylvania. 

Estos últimos descubrieron por ejemplo que, en el estado de meditación 
profunda, se desactivan regiones del cerebro reguladoras de la 
construcción de la propia identidad, lo que permite que el sujeto pierda 
durante su práctica el sentido del propio yo individual, que establece la 
frontera entre él mismo y todo lo demás, y se sienta así integrado en una 
totalidad única trascendente.

En conclusión, de este conjunto de investigaciones, que todavía no 
pueden considerarse concluyentes, se desprende que el cerebro alberga 
la capacidad de conectar con una realidad que transciende la de los 
objetos, tanto físicos como mentales, percibida habitualmente, lo que 
confirma una experiencia común descrita por las diferentes tradiciones 
religiosas. 

Al mismo tiempo, estas investigaciones ponen de manifiesto únicamente 
lo que realmente podemos saber, es decir, las reacciones cerebrales ante
determinadas experiencias, pero en ningún caso pretenden establecer el 
carácter espiritual o místico de estas experiencias, ni mucho menos 
explicar o demostrar una realidad trascendente más allá de la percibida 
ordinariamente. 


